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EXORDIO
   Entre  los  años  2010  y  2017  colaboré  con  diversos  artículos  para  el  portal  Bioètica  & debat,
perteneciente al prestigioso Instituto Borja de Bioética, el principal en su género en toda Europa. En
concreto, se trata de una de las instituciones en el campo de la Bioética regentadas por la Compañía de
Jesús. Más aún, las instituciones de esta respetable orden religiosa son las de mayor fuste en todo el
planeta, máxime por ser la Compañía de Jesús la avanzada científica de la Iglesia Católica, Compañía
de  la  cual  forma  parte  así  mismo  el  querido  Papa  Francisco,  quien  ha  aportado  así  mismo  al
pensamiento bioético merced a dos de sus cartas encíclicas,  a saber:  Laudato si’,  del  año 2015, y
Fratelli tutti, bastante reciente al momento de escribir estas líneas, puesto que acaba de ver la luz el
sábado 3 de octubre de 2020.
   Por medio de dichos artículos, me he ocupado de diversos aspectos de la Bioética que han sido parte
de mi quehacer inquisitivo al respecto durante años y años. Por supuesto, no se trata de mis únicas
publicaciones en lo que a esto concierne habida cuenta de que, en otros medios, otras más han visto la
luz. En todo caso, por medio de este sencillo volumen, es mi deseo que este conjunto de artículos,
detrás de los cuales hay mucho esfuerzo y tiempo invertidos, aunque han contado con buena acogida en
la Internet, estén todavía más al alcance de lectores interesados en torno a estos temas neurálgicos, cuya
actualidad reviste una mayor urgencia con motivo de problemas de alcance global tales como el cambio
climático y la actual pandemia de la COVID-19, amén de otras pandemias que, según se teme, podrían
sobrevenir. En particular, esta urgencia reviste un carácter aún más dramático en una ciudad como
Medellín, en la que el cultivo de la Bioética dista en mucho de recibir toda la atención que merece.
  
v
“La tecnociencia bien orientada no sólo puede producir cosas realmente valiosas para mejorar la
calidad de vida del ser humano, desde objetos domésticos útiles hasta grandes medios de transporte,
puentes, edificios, lugares públicos. También es capaz de producir lo bello y de hacer « saltar » al ser
humano inmerso en el mundo material al ámbito de la belleza. ¿Se puede negar la belleza de un
avión, o de algunos rascacielos? Hay preciosas obras pictóricas y musicales logradas con la
utilización de nuevos instrumentos técnicos. Así, en la intención de belleza del productor técnico y en
el contemplador de tal belleza, se da el salto a una cierta plenitud propiamente humana.
   Pero, no podemos ignorar que la energía nuclear, la biotecnología, la informática, el conocimiento
de nuestro propio ADN y otras capacidades que hemos adquirido nos dan un tremendo poder. Mejor
dicho, dan a quienes tienen el conocimiento, y sobre todo el poder económico para utilizarlo, un
dominio impresionante sobre el conjunto de la humanidad y del mundo entero. Nunca la humanidad
tuvo tanto poder sobre sí misma y nada garantiza que vaya a utilizarlo bien, sobre todo si se
considera el modo como lo está haciendo. Basta recordar las bombas atómicas lanzadas en pleno
siglo XX, como el gran despliegue tecnológico ostentado por el nazismo, por el comunismo y por otros
regímenes totalitarios al servicio de la matanza de millones de personas, sin olvidar que hoy la guerra
posee un instrumental cada vez más mortífero. ¿En manos de quiénes está y puede llegar a estar tanto
poder? Es tremendamente riesgoso que resida en una pequeña parte de la humanidad”. (Papa
Francisco, Carta Encíclica Laudato si’).
**********
“Durante décadas parecía que el mundo había aprendido de tantas guerras y fracasos y se dirigía
lentamente hacia diversas formas de integración. Por ejemplo, avanzó el sueño de una Europa unida,
capaz de reconocer raíces comunes y de alegrarse con la diversidad que la habita. Recordemos «la
firme convicción de los Padres fundadores de la Unión Europea, los cuales deseaban un futuro
basado en la capacidad de trabajar juntos para superar las divisiones, favoreciendo la paz y la
comunión entre todos los pueblos del continente»[7].También tomó fuerza el anhelo de una
integración latinoamericana y comenzaron a darse algunos pasos. En otros países y regiones hubo
intentos de pacificación y acercamientos que lograron frutos y otros que parecían promisorios.
   Pero, la historia da muestras de estar volviendo atrás. Se encienden conflictos anacrónicos que se
consideraban superados, resurgen nacionalismos cerrados, exasperados, resentidos y agresivos. En
varios países una idea de la unidad del pueblo y de la nación, penetrada por diversas ideologías, crea
nuevas formas de egoísmo y de pérdida del sentido social enmascaradas bajo una supuesta defensa de
los intereses nacionales. Lo que nos recuerda que «cada generación ha de hacer suyas las luchas y los
logros de las generaciones pasadas y llevarlas a metas más altas aún. Es el camino. El bien, como
también el amor, la justicia y la solidaridad, no se alcanzan de una vez para siempre; han de ser
conquistados cada día. No es posible conformarse con lo que ya se ha conseguido en el pasado e
instalarse, y disfrutarlo como si esa situación nos llevara a desconocer que todavía muchos hermanos
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LA DIMENSIÓN ÉTICA EN LA OBRA DE ANTONIO MORA VÉLEZ
Carlos Eduardo de Jesús Sierra Cuartas
Profesor Asociado, Universidad Nacional de Colombia
Ex Miembro del Comité de Ética de la Investigación, Universidad Nacional de Colombia, Sede
Medellín
Cada vez que se aborda la historia de la ciencia ficción en Colombia, suelen destacarse los nombres
de dos escritores conspicuos del género: René Rebetez Cortes y Antonio Mora Vélez. Esto no es
algo casual si leemos a ambos autores en clave bioética, esto es, si reparamos en la presencia de la
dimensión ética en su obra escrita. Así las cosas, aunque no sea tan espectacular lo producido en
este género en el seno del mundo hispano si hacemos la comparación con respecto a mundos como
el anglosajón, el galo, el tudesco y el eslavo, no hay dudas en cuanto a que lo modesto de la
producción hispana en lo que a la ciencia ficción concierne no ha sido óbice para la génesis de
aportes en relación con el uso responsable del enorme poder otorgado al ser humano por la
tecnociencia, un tema de apremiante actualidad como cabe apreciar, amén de la literatura propia del
campo de la bioética y áreas afines, en la reciente carta encíclica del Papa Francisco, esto es,
Laudato Si'.
Al pasar revista a los textos de Antonio Mora Vélez, la dimensión ética salta de inmediato a la vista
en los títulos de algunos de ellos, como, por ejemplo, en sus ensayos titulados El humanismo de la
ciencia ficción, La deshumanización de la función pública, Universidad y formación moral, y
Filosofía y democracia. Por lo demás, los títulos de sus relatos de ciencia ficción no siempre
sugieren a primera vista un trasfondo bioético, el cual aflora tras una lectura detenida de los
mismos, como en sus relatos Glitza, El juicio de los dioses, La duda de un ángel, Diez de plata,
Ejercicios fílmicos, y Error de apreciación. En todo caso, no queda duda en cuanto a que la obra de
Mora Vélez ha incorporado la indispensable reflexión ética a propósito de los usos responsables de
la tecnociencia. En general, los cuentos, ensayos y poemas de él han merecido la publicación en
diversas revistas de América y Europa.
Quizás el mejor punto de partida para adentrarnos en esta dimensión de la obra de Mora Vélez sea
su ensayo El humanismo de la ciencia ficción, el cual aborda una característica del que han
destacado así mismo otros de sus cultivadores en diversos países a lo largo del tiempo. En tal
ensayo, síntesis de una conferencia dada por el autor en la Hemeroteca de la sede Bogotá de la
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Universidad Nacional de Colombia, Antonio Mora Vélez, filósofo de formación, comienza por
señalar la unidad que tenemos con el universo, que somos uno con la naturaleza, una verdad harto
conocida desde la Antigüedad, pero que, por desgracia, el hombre actual ha olvidado. En la
actualidad, como apunta Mora Vélez, las ciencias han aportado un conjunto de datos que respaldan
este aserto. Así las cosas, tan nefasto olvido ha conducido a nuestra civilización a destruir la
naturaleza. En otras palabras, se ha perdido el sentido del religare. En este punto, Mora Vélez
concluye que la ciencia ficción debe retomar este principio filosófico con el fin de defender a
natura.
La segunda parte de esta conferencia de Mora Vélez tiene un título demasiado preciso como para
pasarlo por alto: La ciencia destructora. En efecto, citando a Freeman Dyson, señala que, a menos
que el progreso de la ciencia esté acompañado por el de la ética, desemboca de manera ineluctable
en una enorme confusión y miseria para la humanidad. Además, le enrostra a las ciencias mal
llamadas puras que están alejadas de los problemas cotidianos dado su enclaustramiento en campos
esotéricos como los que más. De esta suerte, las ciencias, dado su uso irresponsable, han acarreado
una destrucción considerable de la naturaleza y la vida. En este escenario, la ética ha quedado como
uno de los temas fundamentales de la ciencia ficción, máxime por ocuparse ésta del futuro. Esto
significa que el género ha ampliado el papel de la imaginación y reorientado su norte hacia el
humanismo. En palabras de Mora Vélez, plasmadas en su ensayo El mar en la ciencia ficción: "La
ciencia ficción es un género de literatura que se ocupa de mostrarle al hombre perspectivas,
siniestras o paradisíacas, y de criticar con su imaginario las tendencias nocivas que degradan al
hombre y colocan a la humanidad en la línea del desastre".
En lo que a sus cuentos atañe, comencemos por resaltar la dimensión ética del relato que lleva por
título Diez de plata, cuyo motivo principal es la segregación social entre ricos y pobres según
podemos apreciar en estas palabras, casi al inicio: "Los ciudadanos de oro no usaban monedas de
plata y los ciudadanos de plata no tenían con qué pagar el cambio de las monedas de oro". Todo
transcurre en un mundo en el cual escasea el oxígeno en general, por lo que, para respirar, es
menester proveerse del mismo a cambio de una tarifa. Así, el protagonista del relato fallece ante la
imposibilidad de inhalar el precioso gas al no contar con las monedas necesarias.
Por su parte, Error de apreciación trata de la llegada de una misión alienígena a la Tierra, cuya nave
se posó sobre un paraje del gran desierto norteamericano. A corta distancia, estaba un viejo indio
que fumaba y contaba las estrellas. Al llegar hasta donde él estaba, los astronautas extraterrestres le
preguntaron al indio si había otros como él en la Tierra, a lo cual respondió que todos estaban
muertos y, luego, añadió: "Todos murieron de soberbia. Quisieron llegar más lejos de sus límites y
lo destruyeron todo y se destruyeron ellos mismos". He aquí unas palabras que, en forma lapidaria,
expresan el destino de las civilizaciones que usan la tecnociencia en forma irresponsable.
Si hay un cuento conocido de nuestro escritor, es Glitza, quizás muy optimista al plantear una
sociedad en la que priman la hermandad y la solidaridad, una repetición en un nivel superior del
lema de los mosqueteros: "Todos para uno y uno para todos". En lo tecnocientífico, Glitza brinda
una concepción del buen uso de la ingeniería genética, usada por su protagonista femenina, que le
da el nombre al cuento, para cumplirle a su amado, Vernon, una promesa de matrimonio, pese a que
él se dispone a viajar a un mundo extrasolar a varios años luz de distancia, de manera que, al volver
él a la Tierra, Glitza ha fallecido hace mucho tiempo. Pero, quien aguarda a Vernon en el
cosmódromo es una descendiente de Glitza justo igual a ella. Y le dice a él: "Todo es obra del amor,
del más grande y universal de los sentimientos de la evolución cósmica. Gracias a él pudo la Glitza
que usted amó revolucionar la ciencia de los genes con un solo propósito: cumplirle una promesa".
En El juicio de los dioses, tenemos de nuevo el motivo principal del uso irresponsable de la
tecnociencia. En tal relato, los dioses del Olimpo, que no son otra cosa que miembros de una
expedición alienígena venida a la Tierra, poseen conocimientos tecnocientíficos sumamente
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avanzados. Botón de muestra, Apolo es el experto en energía atómica; Poseidón, en la estación
submarina del Caspio; Demeter, en injertología. Y así por el estilo. En fin, el quid del relato estriba
en las infidencias de Atenea con Prometeo, lo cual le ha permitido a éste la adquisición de
conocimientos tecnocientíficos de avanzada, gracias a los cuales ha construido un robot bastante
sofisticado. A raíz de esto, Zeus decide enjuiciar a Atenea dada la violación del respectivo estatuto
de seguridad. En suma, la discusión durante el juicio gira en torno a si se puede o no confiar en los
mortales en materia de transferencia de conocimiento tecnocientífico. Atenea resume la situación
como sigue: "¿Es malo esto? ¿Es malo que un mortal logre aprender nuestra ciencia y se coloque a
nuestra altura intelectual? (…) ¡Yo no creo que eso sea malo! ¡Hemos venido aquí a enseñar, a
hacer progresar esta raza, no a dominarla, a conquistarla como cualquier vulgar atrida!". A esto,
Zeus responde que, si bien no han venido a conquistar, tampoco deben darles herramientas de
conquista a otros. Del mismo modo, Zeus está preocupado por las consecuencias del cruce racial
entre dioses y terrestres dadas las consecuencias para el desarrollo histórico de la Tierra.
Otro relato sugerente de Antonio Mora Vélez es Yusty, que trata de un ser extraordinario con
apariencia de lémur, dotado con una inteligencia fuera de serie y que gusta vivir en paz con la
naturaleza. La acción correspondiente transcurre en el lejano futuro, caracterizado por una
civilización dominada por la cibernética. Casi al final del relato, en medio de un brindis, Yusty les
dice lo siguiente a los humanos presentes: "Hoy, no va a ser una catástrofe sideral ni un accidente
en el manejo de la energía, como en los casos anteriores. El fin de la humanidad vendrá como
consecuencia de la automatización que convierte al hombre en un animal peor que los gigantes
mitológicos que devoraban a sus propios hijos". Esta afirmación de Yusty dejó pensativos a los
circunstantes, quienes no pudieron evitar la recordación de los años de la dependencia biológica y la
reflexión acerca del porvenir de los modernos chips neuronales, máxime que los humanos del
relato, dada la preponderancia del homo cibernético, son, en realidad, androides, cyborgs. Como
vemos, este cuento trae un motivo principal de palpitante actualidad dado el entusiasmo
desbordante e irreflexivo en relación con la biotecnología y la nanotecnología.
Por supuesto, hay más relatos salidos de la pluma galana de Antonio Mora Vélez que abordan la
problemática inherente a los malos usos de la tecnociencia y sus consecuencias. Por mencionar unos
cuantos más en este sentido, señalemos Ejercicios fílmicos, Los ejecutores y La duda de un ángel,
junto con otro de sus ensayos: Universidad y formación moral. En todo caso, duda no cabe en
cuanto a que la obra literaria de Antonio Mora Vélez se ha ocupado de la reflexión acerca de las
consecuencias derivadas del uso irresponsable del enorme poder dado al ser humano por la moderna
tecnociencia, lo cual connota una reflexión-acción que no puede faltar en el mundo hispano por
nada del mundo, sobre todo cuando éste no ha incorporado a lo largo de su historia la cosmovisión
inherente a la ciencia en tanto cultura, esto es, debe preocuparnos un mundo hispano que todavía
insiste en relacionarse con la tecnociencia en calidad de colectivos de consumidores, cuestión harto
más cuestionable cuando, en sentido estricto, la tecnología tiene que ver con la reflexión en torno a
la técnica.
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¿Qué es lo que hace tan especial y cautivadora la biografía de personajes como Van Rensselaer
Potter y otros pioneros de la actual Bioética? Muchas razones pueden argüirse a este respecto, si
bien conviene destacar una cual motivo principal: Potter fue un científico con alma de humanista,
pero no de humanista apenas restringido al ser humano como centro de la biosfera, sino de
humanista debidamente engastado en la trama de la vida en general, un humanista biocéntrico. Sólo
así podía pergeñar con lucidez la Bioética global.
De similar manera, al rastrear la historia de la ciencia y la tecnología a lo largo del siglo XX y lo
que va corrido del XXI, topamos con otras figuras por el estilo, como Santiago Felipe Ramón y
Cajal, Gregorio Marañón y Posadillo, Emilio Herrera Linares, Richard Phillips Feynman, Carl
Edward Sagan, Andréi Dmítrievich Sájarov y Clair Cameron Patterson. En especial, la figura de
Patterson merece una buena atención por ser mucho menos conocido que otros científicos, pese a
ser el geólogo más importante del siglo XX, un desconocimiento por lo demás explicable habida
cuenta de la posición gallarda y valiente que asumió frente a los intereses de ciertas empresas
multinacionales, las cuales procuraron tomar desquite al tratar de borrar su nombre de los anales de
la historia de la ciencia y la tecnología. Fue tan grotesco semejante proceder que se ha procurado
excluir el nombre de Clair Cameron Patterson de los libros de geología, una exclusión harto procaz
por ser Patterson quien determinó, en 1953, con exactitud la edad de nuestro planeta. Así, pues,
estamos hablando de un científico de alto nivel y competencia que supo engastar la ciencia en una
firme matriz ética. Por algo, el asteroide 2511, descubierto el 11 de junio de 1980 y situado a
2,0592944 unidades astronómicas (un poco más del doble de la distancia media entre la Tierra y el
Sol), quedó bautizado como Patterson en su honor.
Por fortuna, Neil deGrasse Tyson, astrofísico, escritor y divulgador científico estadounidense, hizo
una notable contribución para rescatar el nombre de Clair Cameron Patterson del olvido y darlo a
conocer a una amplia audiencia gracias a un episodio especial (el N° 7) que le dedicó en la secuela
del célebre programa de televisión Cosmos: un viaje personal, escrito y presentado originalmente
por Carl Edward Sagan. Dicha secuela lleva por nombre Cosmos: A Spacetime Odyssey, de la cual
Neil es su anfitrión. En ese episodio, Neil supo presentar con rigor y elocuencia la labor científica y
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ética de Patterson, quien, además de haber calculado la edad de la Tierra con una tremenda
precisión, descubrió que la contaminación por plomo, de origen industrial, es un problema bastante
grave y potencialmente letal, máxime por los nefastos efectos secundarios del plomo para la vida en
general, a saber: potente neurotóxico causante de ceguera, insuficiencia renal, insomnio, pérdida de
la audición, cáncer, parálisis, convulsiones, alucinaciones, coma o muerte, según el grado de
intoxicación, etc., etc. Botón de muestra, en la actualidad, cerca de 1,6 millones de peruanos están
en riesgo por contaminación con plomo. Del mismo modo, nueve de cada diez bogotanos tienen
mercurio y plomo en su organismo, elementos concentrados en la orina, la sangre y el cabello.
En 1965, apareció su artículo intitulado Entornos contaminados y naturales del hombre, en el cual
llama la atención del público respecto al incremento de la concentración de plomo en el ambiente y
en la cadena alimenticia, por lo que Patterson paso a ser uno de los más firmes opositores frente al
empleo del plomo en la elaboración de combustibles, lo cual produjo la persecución por parte de las
multinacionales que lo trataban y comercializaban. En todo caso, gracias a los esfuerzos de
Patterson, quedó aprobada en 1970 la Ley de Aire Limpio en los Estados Unidos. Más tarde, en
1978, lo nombraron como miembro de un panel del NRC (National Research Council), posición
desde la que redactó un informe en el que insistía en la aplicación inmediata del control y de las
medidas contra la contaminación por plomo y otros contaminantes, lo que incluye a la gasolina, los
envases de alimentos, las pinturas, los esmaltes y los sistemas de distribución de agua.
Clair Cameron Patterson murió en 1995. Sin duda alguna, fue todo un intelectual comprometido
contra las barbaridades y los excesos del industrialismo. Como no podía ser de otra manera, con
motivo de su prolongada pelea contra las empresas que producían contaminación ambiental con
plomo, terminó ninguneado, minusvalorado, menospreciado, difamado y olvidado, al extremo que
quedó excluido de los textos de geología pese a su brillante determinación de la edad de la Tierra,
por lo cual resulta bastante paradójico e irónico que jamás recibiese un premio Nobel.
No obstante, conviene pesar con cuidado en este punto lo del premio Nobel, habida cuenta de que,
en relación con el mismo, cabe aplicar aquello de que no todo lo que brilla es oro, algo sobre lo cual
insistía con lucidez el celebérrimo Richard Phillips Feynman, quien estuvo galardonado con el
premio Nobel de Física en 1965. En efecto, Feynman sostenía que su mayor acicate en su quehacer
científico radicaba en el placer de descubrir, una lección valiosa que le enseñó su propio padre
desde temprana edad. En otras palabras, lo que el padre de Feynman le enseñó a su hijo fue a
desconfiar de todo aquello que implicase charreteras y pompa para que así no perdiese de vista lo
que es común a todos los seres humanos: su misma humanidad. De manera que, con el correr del
tiempo, esto marcó la actividad científica de Feynman, un hombre que siempre fue consciente de
sus limitaciones como ser humano, algo que saltó a la vista hace poco en el fascinante programa
especial de dos horas del canal History dedicado al accidente de la lanzadera espacial Challenger,
en el que aparece Feynman, interpretado por el actor William Hurt. En un momento del mismo,
como a la mitad del programa, Feynman le dice al general Donald J. Kutyna que una experiencia
que tuvo de mal uso de la ciencia fue en el seno de su participación en el Proyecto Manhattan de
armas atómicas, el cual, como sabemos, condujo al desarrollo de la bomba atómica en plena
Segunda Guerra Mundial. Sencillamente, Feynman quedó con cargos de conciencia a raíz de dicha
participación. Y, en un segundo momento en tal programa, hacia el final, Feynman le dice a Kutyna
que su labor para develar las causas del accidente de la lanzadera espacial Challenger, la cual puso
en evidencia la corrupción en el seno del sector aeroespacial estadounidense, fue un ejemplo de un
buen uso de la ciencia. De esta suerte, Feynman, al distinguir entre buenos y malos usos de la
ciencia, demostró ser un científico que no eludía la dimensión ética que debe acompañar al
quehacer tecnocientífico.
Por la época en que recibió el premio Nobel de Física, Feynman declaró lo siguiente en una
entrevista: “… no sé nada sobre el premio Nobel, no entiendo qué es o para que sirve, pero si las
personas que hay en la Academia sueca deciden que x, y o z gana el premio Nobel, entonces así sea.
No quiero tener nada que ver con el premio Nobel… es un grano en el… No me gustan los honores.
Lo aprecio por el trabajo que hice, y por las personas que lo aprecian, y sé que hay muchos físicos
que utilizan mi trabajo. No necesito más, no creo que tenga más sentido que ese. No veo qué
importancia puede tener que alguien en la Academia sueca decida que este trabajo es lo bastante
bueno como para recibir un premio. Yo ya he tenido mi premio. El premio está en el placer de
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descubrir, en la excitación del descubrimiento, en observar que otras personas lo utilizan (mi
trabajo): esas son cosas reales, los honores no son reales para mí. No creo en los honores, eso me
fastidia, los honores me fastidian, los honores son las charreteras, los honores son los uniformes.
Así es como me educó mi padre. No puedo soportarlo, me duele”. Hasta aquí Feynman, quien, con
esta apreciación con respecto al premio Nobel, pese a haber sido galardonado con el mismo,
demostró no caer en el error de asimilarlo con el almendrón mismo de la ciencia.
En otro ámbito, el de la historia del Imperio Romano Oriental, Isaac Asimov dejó bien establecido
que el propósito del otorgamiento de premios, títulos, canonjías y recompensas pecuniarias por
parte de los emperadores bizantinos no era otro que corromper a sus enemigos, potenciales o reales,
para así ponerlos de su lado. En otras palabras, Asimov nos brinda la perspectiva del otorgamiento
de premios y títulos como otra de las formas que adquiere el soborno en contextos políticos. En
general, a lo largo de la historia de la ciencia y la tecnología, la concesión de premios y distinciones
ha tenido entre sus objetivos el del control estatal y corporativo de los científicos e intelectuales,
incluidas sus mentes. Botón de muestra, esto salta a la vista al seguir la historia de la concesión de
los premios Nobel en el campo de la Química, pues, si nos fijamos con cuidado, la mayoría de tales
premios lo han sido para temas que corresponden a las aplicaciones industriales y corporativas de
dicha ciencia. Es decir, ha quedado arrumbada la ciencia fundamental.
Desde este punto de vista, quizás convenga no lamentar el hecho de que Clair Cameron Patterson
quedase excluido del premio Nobel, puesto que significó que estuvo exento de la posible corrupción
inherente al respecto. En todo caso, Patterson, como quedó evidenciado en el episodio de Cosmos a
cargo de Neil deGrasse Tyson, se negó en redondo a aceptar sobornos de parte de la industria
petrolera. En dos palabras, se mantuvo en sus trece y no se torció del recto sendero que se había
trazado. Sin la menor duda, fue un científico modesto, tozudo y valiente. Sólo así era posible que
sacase adelante su campaña de erradicación del plomo de multitud de productos de origen
industrial. Por lo demás, he aquí la propia apreciación de Patterson frente al premio Nobel, en la
cual podemos captar el nexo inevitable entre la ciencia y el capital en nuestro tiempo, dicha en una
entrevista concedida a Shirley K. Cohen en 1995: “Well, half a century ago, when I came here, I
had a reverent regard for the Nobel Prize. See that picture of Urey there? See the other guy up
there? He’s a very famous physicist, cosmologist. Anyway, these guys, Nobel laureates, I knew they
were good scientists and I respected them. And therefore I respected the Nobel Prize, because of
that. But this award and honors business, I’m just not. . . . Well, OK. In the basic operations, it is a
manifestation of something worthy in science namely, a bonding. It’s an activity that tends to bind
together. I say, it is an activity. Only part of this activity has that property of welding and bringing
together and strengthening and leading the scientific community to go on, giving it vigor and power
to proceed. It is the work by the colleagues to get those prizes awarded that’s really important. They
have to go around and they’ve got to argue and fight and quarrel and try to convince other people
that what one of their members has done is worthy. So it’s sort of a manifest trying to say, “Look,
what we’re doing is great, and here’s a person who’s doing what we’re doing and therefore should
be recognized.” So it’s a welding type of operation”. En fin, como nos lo recuerda con sabiduría el
Papa Francisco: “El dinero es el excremento del diablo, nos hace idólatras, nos corrompe”. En el
fondo, Clair Cameron Patterson también lo sabía. De lo contrario, no se habría opuesto a los
intereses corporativos. Justo en esto estriba su compromiso bioético al ejercer la ciencia habida
cuenta de la relativa imposibilidad de que el capitalismo y el marxismo soviético puedan promover
sociedades biocéntricas en sus senos, cuestión bien establecida por Hans Jonas en su clásico libro El
principio de responsabilidad, amén de la aún reciente carta encíclica del Papa Francisco, Laudato
Si'. Sencillamente, don Dinero, ese poderoso caballero, y la bioética global no la van. Más aún, no
olvidemos que el propio Van Rensselaer Potter, en su libro titulado Global Bioethics, expresó, con
toda razón, sus prevenciones frente al capitalismo neoliberal.
En fin, loor a Clair Cameron Patterson. El mundo actual, sumido en una crisis civilizatoria harto
delicada que no admite reversa, requiere con urgencia científicos comprometidos con la vida y su
defensa como él.
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LA OTRA FAZ DE LA ÉTICA DE LAS AMENAZAS A LA TIERRA<br /><br />Carlos Eduardo
de Jesús Sierra Cuartas<br />Profesor Asociado, Universidad Nacional de Colombia<br />Ex
miembro del Comité de Ética de la Investigación de la Universidad Nacional de Colombia, Sede
Medellín<br /><br /> Si reparamos en los aspectos éticos asociados con las amenazas que se
ciernen sobre nuestro planeta, podemos notar una asimetría curiosa. En concreto, al pensar en la
ética de las amenazas a la Tierra, nuestra casa común, tiende a pensarse las más de las veces en una
perspectiva ecológica ligada a problemas antropogénicos, fruto del manejo irresponsable de la
tecnociencia por parte de la humanidad, lo cual no está desacertado como una dimensión muy
importante de este problema, si bien tiende a pasarse por alto otra dimensión no menos crucial, a
saber: las amenazas que penden sobre nuestras cabezas cual espadas de Damocles procedentes del
espacio exterior. Desde luego, no me refiero aquí a la ufología, máxime que en la misma subyace un
problema epistemológico que conviene no soslayar: el buey debe ir delante del carro y no a la
inversa, lo que quiere decir que, si se va a postular la existencia de extraterrestres, primero es
menester demostrar que existen.<br /><br /> Más bien, al hablar de amenazas para la Tierra
procedentes del espacio exterior, hemos de pensar en realidades concretas, como, por ejemplo, las
amenazas asociadas con los asteroides que podrían impactar contra nuestro planeta, llamados
también por los astrónomos como “asteroides asesinos”; la radiación cósmica y las tormentas
solares. Por ser un ejemplo bastante pertinente para esta época, me detendré casi enseguida en lo
tocante a las tormentas producidas por nuestra estrella. Más concretamente, las megatormentas
solares. <br /><br /> En todo caso, que nuestra civilización es vulnerable es algo que pocas dudas
admite, máxime cuando pensadores lúcidos como Ibn Jaldún, padre de la sociología, y Herbert
George Wells, uno de los padres, acaso el más conspicuo, de la ciencia ficción, supieron establecer
con tino que las sociedades humanas no son sistemas estables inmersos en medios estables.
Sencillamente, no existen las sociedades eternas, lo cual Wells plasmó en varias de sus obras, como
La máquina del tiempo y La guerra de los mundos. He aquí como lo supo decir con elocuencia en
La máquina del tiempo, cuando el viajero del tiempo visita las ruinas de una biblioteca del lejano
futuro: “Así pues, con la maza en una mano y llevando de la otra a Weena, salí de aquella galería y
entré en otra más amplia aún, que a primera vista me recordó una capilla militar con banderas
desgarradas colgadas. Pronto reconocí en los harapos oscuros y carbonizados que pendían a los
lados restos averiados de libros. Desde hacía largo tiempo se habían caído a pedazos,
desapareciendo en ellos toda apariencia de impresión. Pero aquí y allá, cubiertas acartonadas y
cierres metálicos decían bastante sobre aquella historia. De haber sido yo un literato, hubiese
podido quizá moralizar sobre la futileza de toda ambición. Pero, tal como era, la cosa que me
impresionó con más honda fuerza fue el enorme derroche de trabajo que aquella sombría
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mezcolanza de papel podrido atestiguaba. Debo confesar que en aquel momento pensé
principalmente en las Philosophical Transactions y en mis propios diecisiete trabajos sobre física
óptica”.<br /><br /> Detengámonos ahora en el caso de las megatormentas solares. En 1859, tuvo
lugar la mayor tormenta solar registrada hasta ahora, conocida como el evento Carrington, en
memoria del astrónomo inglés Richard Christopher Carrington (1826-1875), quien observó el
acontecimiento y se percató de la relación existente entre la actividad solar y las alteraciones
geomagnéticas de la Tierra. Incluso, se observaron auroras boreales que llegaron hasta el norte de
Colombia, como en la ciudad de Montería, sita en la costa atlántica colombiana, en la que quedó un
registro histórico, guardado en la catedral de San Jerónimo. Del mismo modo, se observaron
auroras australes frente a las costas de Chile, como este caso, narrado por Paco Bellido: “El 2 de
septiembre de 1859, el Southern Cross, un clipper de tres mástiles y 170 pies, se enfrentaba a un
tremendo temporal frente a las costas de Chile. El granizo y las olas no daban tregua a los
esforzados marineros que intentaban capear el temporal. Tras varias horas de pesadilla, cuando la
tormenta amainó, los marineros observaron con horror que estaban navegando en un océano de
sangre. Al levantar la vista descubrieron la razón, a través de las nubes podía verse que todo el cielo
estaba bañado de rojo. Se trataba de una aurora austral, un fenómeno relativamente frecuente al sur
del Círculo Polar, pero muy extraño en la latitud a la que se encontraba el navío. El espectáculo no
se limitaba al cielo, en el propio barco aparecían halos alrededor de los mástiles y los penoles, pero
este fenómeno resultaba mucho más familiar para los marineros, se trataba del fuego de San Telmo,
una descarga eléctrica debida a la gran diferencia de potencial entre dos objetos”.<br /><br /> A la
sazón, el evento Carrington puso en jaque las redes telegráficas del planeta, sobre todo en
Norteamérica y Europa, la Internet de la época por así decirlo. Propiamente, los cables telegráficos
experimentaron cortes y cortocircuitos que produjeron muchos incendios. Ahora bien, una cosa
fueron los efectos causados por una megatormenta solar en 1859 y otra bien distinta lo que podría
pasar en nuestra civilización en este tiempo, cuya sofisticación y dependencia de la alta tecnología
es muchísimo mayor que a mediados del siglo XIX. Sencillamente, vivimos con suma placidez en
una ciberburbuja, lo cual connota unas cuestiones éticas todavía más delicadas. Justamente, se teme
que las consecuencias de una megatormenta solar en este tiempo bien podrían ser de una escala
planetaria. A raíz de esto, Barack Obama, aún en funciones como Presidente de los Estados Unidos,
emitió no hace mucho, el 13 de octubre de 2016, una orden ejecutiva que lleva por título Executive
Order – Coordinating Efforts to Prepare the Nation for Space Weather Events, cuyo propósito, ya
insinuado con claridad desde el título mismo, es preparar al coloso del norte para capear dicho
temporal meteorológico del espacio exterior. Incluso, meses antes, la Casa Blanca publicó otro
documento acerca de este gran problema: National Space Weather Action Plan. No se trata de un
alarmismo cualquiera, ni de un pesimismo apocalíptico, habida cuenta de que podrían requerirse
entre cuatro y diez años para recuperarse de las consecuencias de una megatormenta solar, y eso
que contando con recursos para ello. Pero, ¿qué decir en los casos de países y regiones que no
tengan los recursos necesarios ni planes de contingencia al respecto? Desde luego, no se trata de un
problema de poca monta porque una megatormenta solar como la que se teme nos puede casi que
devolver a la Edad de Piedra para efectos prácticos. Para muestra un botón, una megatormenta tal
tostaría nuestros artefactos eléctricos y electrónicos, tales como los que dependen de los GPS,
presentes en los teléfonos, aviones y automóviles, lo mismo que los que tienen que ver con las
comunicaciones vía satélite. En este dramático contexto, adquiere una relevancia mucho mayor la
reciente carta encíclica del Papa Francisco, la que lleva el elocuente título de Laudato Si': Sobre el
cuidado de la casa común.<br /><br /> En especial, piense el amable lector en lo que sucedería con
el instrumental de alta tecnología existente en clínicas, hospitales y centros de salud, máxime que,
también, fallaría la red eléctrica, lo que implicaría unas situaciones pavorosas de emergencias
médicas y sanitarias, con una escasez tremenda de recursos para atender múltiples casos y tratar de
decidir en consecuencia a qué pacientes atender de manera prioritaria. Es decir, bien podría
quedarse en calzas prietas, no dar abasto, la bioética clínica principialista. Así las cosas, en palabras
de Barack Obama en dicha orden ejecutiva: “[La megatormenta solar] tiene el potencial de afectar e
interrumpir simultáneamente la salud y la seguridad en continentes enteros. […] Una preparación
exitosa ante eventos meteorológicos del espacio es un esfuerzo de toda la nación que requiere
colaboración entre gobiernos, gestores de emergencia, el mundo de la academia, medios de
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comunicación, la industria farmacéutica, organizaciones sin ánimo de lucro y el sector privado”. En
suma, esta orden ejecutiva de Barack Obama establece un calendario y un protocolo de actuación
ante este tipo de fenómenos. Esto es, se considera que el Gobierno federal de los Estados Unidos
debe tener la capacidad no sólo de predecir y detectar un evento meteorológico del espacio, sino de
establecer los programas necesarios para que los sectores público y privado adopten medidas
mitigadoras, y se cuente con la capacidad de responder y superar ese tipo de situaciones. Justo en
esta sinergia destacada en la orden ejecutiva de marras, subyace su dimensión ética, una ética de la
solidaridad. Ahora bien, ¿qué otros países y regiones cuentan con la preparación a este respecto?<br
/><br /> Esta gran situación problemática queda agravada por cierto rasgo de nuestra actual
civilización, a saber: persiste aún en el modelo denominado por Iván Illich, el crítico más lúcido de
las sociedades industriales, de sociedades dominantes, esto es, aquellas dependientes del consumo
de cantidades ingentes de recursos materiales y energéticos, insumos requeridos por la tecnología
dominante que aún nos asfixia, máxime que menoscaba la autonomía de los seres humanos y
excede con creces la huella ecológica. Así, nuestra actual civilización dista en mucho de estar dando
el paso hacia el modelo alternativo de sociedades convivenciales y biocéntricas, las cuales son
austeras y promotoras de la autonomía de las personas en consonancia con el respeto a la
naturaleza. Por fortuna, existen iniciativas serias que apuntan a dar tal paso, como los
convivencialistas franceses objetores del crecimiento económico (<a
href="http://www.lesconvivialistes.org" target="_blank">http://www.lesconvivialistes.org</a>).
Empero, iniciativas como ésta, en el estado presente de las cosas, no pueden neutralizar con rapidez
las consecuencias de un cuasicolapso civilizatorio causado por una megatormenta solar que podría
acontecer en el corto plazo. Por lo tanto, la principal implicación bioética, radical más que global,
derivada de la amenaza de una megatormenta solar como la advertida en la reciente orden ejecutiva
de Barack Obama estriba en reforzar el compromiso político generalizado, a escala continental, para
acelerar el paso hacia el paradigma de las sociedades convivenciales.<br /><br />Fuentes<br /><br
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